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trabajo lento y laborioso, que le ha per-
mitido adentrarse antes que nadie en 
el mundo inédito de uno de los mayo-
res mitos literarios del siglo XX. Desde 
esa posición privilegiada, asegura que 
“hay más belleza que ‘verrugas’”.

Pero ¿son novelas, poemas, cuen-
tos? Matt Salinger prefiere no decirlo y 
referirse a “la obra” en singular, como 
si fuera un todo monolítico, lo que des-

tasas de interés y, además, con fenóme-
nos climáticos impredecibles además 
de un estrés hídrico severo, la situación 
de inseguridad alimentaria para el año 
venidero resulta preocupante. FAO 
anunció desde el año pasado que el 
Perú se encuentra liderando el ranking 
de países con inseguridad alimentaria 

El golpe de la guerra en la alimentación

V
ariables externas como la 
guerra de Rusia y Ucrania 
han contribuido al alza 
de productos de primera 
necesidad, además de los 

fertilizantes. Por ejemplo, el 41% de 
la producción mundial de potasio se 
encuentra localizada tanto en Rusia y 
Ucrania. Además, un 14% y un 11% de la 
producción mundial de potasio y urea, 
respectivamente, proviene de Rusia. 
Actualmente, Perú importa el 92% del 
trigo que consume de países como Ru-
sia y Ucrania. Sobre ello, recientemente 
Rusia y Ucrania tuvieron un acuerdo 
de exportar granos vía el Mar Negro sin 
lugar a ataques, pero este tratado bila-
teral llegó a su fin en julio del presente 
año, afectando el aprovisionamiento 
de diferentes países. 

Con el estallido de la guerra de Is-
rael y Hamás, los precios de la energía, 
traducidos en petróleo crudo, refinado 
y fertilizantes, van a tener un impacto 
en los costos de producción agrícola, lo 
que impactará en los precios alimenta-
rios. Esto porque habrá una incidencia 
materializada en el encarecimiento de 
fertilizantes y costos de transporte na-
cional e importado. El precio del petró-
leo afectaría a la ya existente inflación e 
incentivará aún más a un alza de la tasa 
de interés por parte de las autoridades 
monetarias, agravando la presión so-
bre el precio de los alimentos.

Del mismo modo, el alza de precios 
de los alimentos en el Perú también 

en Sudamérica. Por su parte, el IEP in-
formo que, 6 de 10 peruanos (el 60%) no 
tiene alimentos en su hogar, así como 
también que 7 de 10 peruanos (el 70%) 
han reducido su consumo de alimentos 
en estos tres últimos meses. 

Factores externos como el fenó-
meno climático y los conflictos béli-
cos no están bajo nuestro control. Sin 
embargo, el impulso de propuestas a 
nivel de nuestro país sí son factibles. 
Las obras públicas con debido sopor-
te técnico y correcta fiscalización son 
cruciales si queremos menguar el im-
pacto del fenómeno de El Niño Glo-
bal que se avecina. El reforzamiento 
ribereño, la descolmatación de ríos, 
la limpieza, ampliación y construc-
ción de canales de regadío, caminos 
y puentes, la reforestación, los pro-
yectos agrícolas que necesiten mano 
de obra, etc. Asimismo, esto evitará 
el abandono de zonas productivas, 
brindará ingresos y asegurará la 
alimentación. 

Finalmente, podría trabajarse 
una propuesta de créditos por pren-
da agrícola a cada agricultor, siendo 
el pago en especies de productos prio-
ritarios y especiales. En este sentido, 
parte de la cosecha podrá ser adqui-
rida por el Estado y destinada a pro-
gramas sociales como Qali Warma y 
comedores populares. Estos últimos, 
en conjunto con las ollas comunes, 
deben ser reforzados, pues es aquí 
donde acuden las personas de mayor 
vulnerabilidad económica. Voluntad 
es lo único que se necesita.

(*) Investigadora y profesora de 
la facultad de Administración/ 
Universidad del Pacífico

proviene de causas internas como los 
factores políticos, estructurales, distri-
butivos y técnicos, los cuales venimos 
arrastrando desde hace unos años. Es-
tos meses no han sido más que solo el 
comienzo de la trayectoria alcista en 
alimentos nacionales como el arroz, 
limones, mangos, paltas, arándanos, 
papa, el maíz, las habas, la quinua y la 
avena están siendo afectados junto con 
la producción ganadera y de animales 
menores. Esto no solo por el encare-
cimiento de insumos como los fertili-
zantes, sino también por la dramática 
variación climática, antesala a un pro-
bado fenómeno de El Niño Global mo-
derado o grave.

La semana pasada tuvimos la con-
firmación del ministro de Economía de 
que el Perú se encuentra en recesión. 
Con insumos agrícolas a precios inac-
cesibles, préstamos y créditos con altas 

Angie 
Higuchi (*)

columnista invitada

“En este sentido, parte 
de la cosecha podrá 
ser adquirida por el 
Estado y destinada a 
programas sociales 
como Qali Warma 
y comedores 
populares...”.

el diario negro

“Sabe que, en el 
mundo, millones de 
personas esperan casi 
con desesperación los 
primeros resultados, 
las primeras 
publicaciones que 
emerjan de los 
papeles de su padre”.

Raúl Tola

Quienes hemos leído con 
fascinación, una y otra 
vez, los libros de J. D. Sa-
linger, siempre nos hemos 
hecho las mismas pregun-

tas: ¿era verdad, como se decía, que el 
autor de El guardián entre el centeno 
–quien, abrumado por el éxito de esta, 
su única novela, guardaba un rocoso 
silencio desde 1967 (“el apagón Salin-
ger”)–, se había mantenido en activo, 
escribiendo sin parar hasta su muerte 
en 2010, a los 91 años de edad? ¿Que, 
en su casa refugio de Cornish (New 
Hampshire), se acumulaban monta-
ñas de papeles que contenían dece-
nas, tal vez centenares de novelas y 
relatos inéditos?

Esa imagen vertiginosa ha sido 

La nueva vida de Salinger

confirmada esta semana por Matt Sa-
linger, hijo y albacea del escritor ame-
ricano, que visitó la ciudad de Madrid 
para promocionar una nueva edición 
de las obras de su padre. Actor de pro-
fesión (como dato curioso: interpretó 
al Capitán América en la película para 
televisión de los años 90), lleva los 
últimos años dedicado a cumplir las 
últimas instrucciones que su padre le 
confió antes de morir: “Publícalo todo. 
Lo feo, lo bueno y lo malo, que sea el 
lector el que decida lo que vale o no”.

¿Qué es “todo”? En palabras de 
Matt Salinger, “cientos de miles” de 
páginas —algunas con una sola frase— 
redactadas a mano durante más de 
cincuenta años de aislamiento. Esto lo 
obligó a probar distintas tecnologías, 
incluso recurrir a un especialista de 
la CIA, hasta que encontró el método 
que viene empleando para transcri-
bir los textos de su padre: utilizar un 
software de dictado, al que lee los ma-
nuscritos, uno por uno. Se trata de un 

miente una biografía no autorizada 
de 2013, en la que se anunciaba que el 
resultado de ese trabajo, que mezcla la 
arqueología y la edición literaria, se-
rían cinco novelas.

Matt Salinger reconoce la enorme 
presión que, a sus 63 años, carga sobre 
los hombros. Sabe que, en el mundo, 
millones de personas esperan casi con 
desesperación los primeros resulta-
dos, las primeras publicaciones que 
emerjan de los papeles de su padre. 
Algunos con más de ochenta años lo 
presionan para volver a leer a J. D. Sa-
linger antes de morir. Su pronóstico 
más realista dice que tendremos que 
esperar dos años más antes de hacerlo. 
Entonces se obrará el milagro. Porque, 
para quienes nos formamos con rela-
tos perfectos como “Un día perfecto 
para el pez plátano” o “Para Esmé, con 
amor y sordidez”, será como que, de 
pronto, se anunciara que John Lennon 
o Elvis Presley están vivos, tocando sus 
canciones por la radio. 

Claro y directo

Augusto
Álvarez Rodrich
alvarez.rodrich@glr.pe

L
a notoriedad creciente de los 
problemas que realmente 
agobian a la gente —crisis eco-
nómica e inseguridad ciuda-
dana—, a lo que puede sumar-

se un fenómeno de El Niño que venga 
con fuerza y eleve la pobreza, señalado 
por el ministro de economía como “el 
peor escenario de riesgo en este mo-
mento”, vuelve a poner en el foco una 
pregunta que se hacía a inicios de año 
y que, con el correr de este, se fue de-
jando de lado: ¿llegarán la presidencia 
de Dina Boluarte y el congreso al 2026?

Es la interrogante crucial para per-
filar los escenarios futuros del Perú. 
Al comienzo de año, en medio de la 
protesta político-social que empezó 
en diciembre del 2022 tras la caída de 
Pedro Castillo por su golpe irracional, 
las proyecciones sobre la permanencia 
de Boluarte en palacio se hacían en se-
manas, luego se pasó a meses y, entran-
do al segundo semestre, el consenso 
apuntaba a que terminaría el mandato.

Esa proyección se sustentaba en un 
pacto no escrito y quizás hasta ni ha-
blado, por la coincidencia de intereses 
entre el gobierno y el congreso para no 
hacerse daño y llegar juntos de la mano 
hasta el 2026; el languidecimiento de la 
protesta por la impericia y desprestigio 
de sus promotores y el planteamiento 
de una agenda politizada con asun-
tos como la liberación del golpista de 
Chota; una cierta sensación de mejor 
gobierno —comparado con el de Casti-
llo— y una mayor estabilidad relativa.

Las últimas semanas, sin embar-
go, pueden estar alterando ese esce-
nario por la confluencia de una crisis 
económica creciente que ha llevado 
al MEF a reconocer la recesión y que 
se siente cada vez con más intensidad 
en el ámbito familiar por el deterioro 
de los ingresos y los empleos, el auge 
de la delincuencia con áreas del país, 
incluyendo Lima, que parecen zonas 
liberadas por el crimen y El Niño en 
camino que puede hacer mucho daño.

Cuando las cosas se ponen mal en el 
fútbol, los aficionados reclaman cam-
bios en el equipo, algo que ya parece 
urgente también en el gabinete minis-
terial, por la necesidad de refresco e  
ideas nuevas que funcionen.

Quizás ya sea hora de realizar va-
rios relevos en el equipo ministerial 
que le otorguen al gobierno la posibili-
dad de generar expectativa cuando el 
pesimismo no para de crecer.

¿y cuánto 
más puede 
durar ‘esto’?

Ya es hora de que el gobierno 
refresque el gabinete.
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